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Estimado señor Director. Queridos amigos,
amigas, artistas y gestores de mi región:

Hay ciclos que se cierran con la satisfacción del deber cumplido, pero
también con el corazón lleno de nombres, rostros y abrazos que transforman
la gestión pública en algo mucho más profundo. Al despedirme de mi cargo
como Seremi de las Culturas, las Artes y el Patrimonio del Maule, no solo
entrego una oficina; comparto con ustedes el balance de un camino recorri-
do con la convicción de que la cultura es el alma de nuestro pueblo.

Asumí este desafío con una meta clara: fortalecer las bases de nuestra
institucionalidad. Me enorgullece decir que logramos un crecimiento histó-
rico en los fondos concursables, permitiendo que el talento maulino tuviera
el respaldo económico que merece para florecer sin fronteras. Entendimos
que el arte necesita cimientos sólidos, y por ello, pusimos especial énfasis
en la gestión de infraestructura cultural, proyectando espacios dignos que
sobrevivirán a cualquier administración.

Asimismo, uno de los hitos que guardo con mayor orgullo profesional
es la revitalización del Festival Pablo de Rokha. Devolvimos al Maule la
fuerza de su voz poética, rescatando la figura del vate para que las nuevas

generaciones se reconozcan en esa identidad rebelde y profunda que nos
caracteriza.

Nada de esto habría sido posible sin el trabajo colaborativo. Mi gratitud
eterna a los funcionarios y funcionarias de la Seremi; ustedes fueron el mo-
tor técnico y humano detrás de cada logro.

Logramos romper los silos institucionales a través de un trabajo intersec-

torial genuino con diversos ministerios, comprendiendo que la cultura es

salud, es educación y es economía. De igual forma, el trabajo territorial con
nuestras municipalidades nos permitió habitar la región, escuchando y ges-
tionando desde la realidad de cada comuna, desde la cordillera hasta el mar.

Si hay algo que llevaré marcado en mi memoria afectiva, es la relación
que construimos con los artesanos y artesanas de la Región del Maule. Con
ustedes, mi gestión dejó de ser un cargo para convertirse en una hermandad.

Tuvimos una relación estrecha, colaborativa y, sobre todo, profundamen-
te afectiva. Recorrí sus talleres, sentí el aroma de la greda, la lana y la made-

ra, y aprendí que en sus manos reside la verdadera reserva moral y cultural
de nuestra tierra. No fuimos solo autoridad y sector; fuimos compañeros de
ruta. Gracias por abrirme sus casas y sus saberes, por confiar en este Seremi
que siempre vio en su oficio el corazón palpitante del Maule. Ese lazo que
forjamos trasciende cualquier decreto o firma.

Hoy cierro esta etapa para abrazar los desafíos profesionales que la vida
me presenta, pero no me voy lejos. Mi compromiso con el ecosistema crea-
tivo es inquebrantable. Por ello, quiero cerrar estas palabras con una pro-
mesa: me pongo a entera disposición del sector artístico y cultural desde mi
nueva vereda profesional.

Seguiré siendo un aliado de sus sueños y un defensor de nuestra identidad
maulina. Gracias por permitirme ser parte de su historia.

Con profunda emoción y gratitud eterna,
Franco Hormazábal Osorio.

Entre bandas y temblores: las anécdotas
del cambio de mando en Chile

En Chile, el cambio de mando es uno de esos
rituales que parecen escritos con pluma antigua:
solemne, republicano, lleno de símbolos y proto-
colos. El Presidente en ejercicio entrega la ban-
da y la piocha al mandatario electo, y el país, al
menos por un momento, se ordena en torno a esa
escena. Pero cuando una tradición se repite por
más de dos siglos, es inevitable que ocurra más
de un chascarro.

Partamos por los símbolos. La piocha de O'Hi-
ggins, pequeña pero cargada de historia, pasa de
presidente en presidente sin intermediarios. La
superstición popular advierte que, si cae al suelo,
augura tiempos turbulentos, y como en Chile se
toman en serio, el episodio en que Arturo Ales-
sandri Palma la dejó caer alimentó la leyenda,
sobre todo cuando su gobierno enfrentó fuertes
tensiones políticas. La banda presidencial, en
cambio, no es una reliquia única, cada aPresiden-
te tiene la suya, y es el presidente o presidenta del
Senado quien la coloca sobre sus hombros. Nada
se deja al azar.

En 1896, un siniestro obligó a trasladar la cere-
monia desde el Congreso Nacional en Santiago a
la Casa Central de la Universidad de Chile. Y en
1906, tras un devastador terremoto, el acto debió

hacerse en el colegio Sagrados Corazones. Sí, un
Presidente asumiendo en un colegio. La historia
tiene esas ironías.

Con el retorno a la democracia en 1990, la ce-
remonia fue breve, apenas media hora. Todo pa-
recía perfectamente calculado, hasta que el Ford
Galaxie 500 que debía trasladar a Patricio Aylwin

se quedó sin bencina. La escena pudo haber sido
de película, pero bastó que el chofer pusiera dine-
ro de su bolsillo para salvar la dignidad del mo-
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mento.
En 1994, durante el traspaso a Eduardo Frei,

sonó un celular en pleno acto. Hoy sería anec-
dótico, pero entonces, cuando el teléfono celular
era casi un lujo exótico, provocó risas nerviosas.
Como si fuera poco, el presidente de la Cámara
de Diputados se quedó sin lápiz y tuvo que pedir
uno prestado para firmar. Tan simple, tan humano.

En 2000, la nota la puso la madre de Ricardo
Lagos, quien le deslizó con ternura que pensara
bien en lo que se estaba metiendo. Y en 2010,
mientras Michelle Bachelet entregaba el mando
a Sebastián Piñera, una fuerte réplica del terre-
moto, con alarma de tsunami incluida, remeció el
Congreso en Valparaíso. Las delegaciones extran-

jeras, poco habituadas a estos vaivenes telúricos,
no sabían si mirar el techo o seguir el protocolo.

Más recientemente, las vueltas algo desorien-
tadas del Presidente Gabriel Boric al inicio de su
investidura arrancaron sonrisas espontáneas. Por-

que así es nuestra historia republicana, solemne
en el papel, pero profundamente humana en la
práctica. Y quizá allí radique su encanto.

8M: un llamado a
reflexionar sobre los

múltiples roles que
asumimos

Agustina Davis Komlos, académica de
Derecho de la Universidad Andrés Bello

(UNAB).
Cada 8 de marzo se multiplican los discursos

sobre el rol de la mujer en la sociedad. Sin embar-
go, para muchas de nosotras la reflexión ocurre en
algo mucho más cotidiano: el intento permanente
de conciliar todos los roles que asumimos.

Somos madres, hermanas, amigas y diariamen-
te nos vamos abriendo caminos también en el
área profesional. Vivimos en jornadas que pare-
cen tener menos horas de las necesarias, intentan-
do cumplir con cada responsabilidad mientras la
sociedad aún nos exige demostrar constantemen-
te que somos capaces de hacerlo todo y hacerlo
bien.

Pertenezco a una generación privilegiada. Pero
ese escenario no apareció por casualidad: es el re-
sultado de muchas mujeres que antes abrieron es-
pacios y cuestionaron límites que durante siglos
parecían inamovibles.

El 8M no debiera ser solo una fecha de conme-
moración, sino también de conciencia. Concien-
cia de que el camino recorrido ha sido largo, pero
también de que la igualdad real no se construye
en consignas, sino en cambios culturales profun-
dos que reconozcan plenamente el valor del tra-
bajo, la maternidad y el liderazgo de las mujeres.

Mientras tanto, muchas seguiremos haciendo
lo que siempre hemos hecho: levantarnos cada
mañana, asumir múltiples roles y avanzar, incluso
cuando el equilibrio parece imposible.
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